
 
 
INTRODUCCIÓN 

Iniciamos este momento de oración, y nos 
unimos a la Iglesia Universal, las Parroquias 
de Benimàmet y Canterería, pidiendo al 
Espíritu Santo su presencia, su luz, y su 
intercesión. Sabemos que muchos de 
nuestros hermanos, se encuentran en 
conflicto por diferentes razones. Muchos 
pueblos sufren la violencia de los poderosos, 
muchas personas mueren por los crueles 
enfrentamientos, por las guerras, nuestro 
mundo se desangra.  

¡Necesitamos paz! Muchas familias viven 
enfrentadas, muchas rupturas que dividen y 
enfrentan. 

¡Necesitamos paz! Cuántas veces andamos 
interiormente divididos, vivimos gran 
desasosiego, perdemos la esperanza...  

¡Necesitamos paz! “Paz a vosotros”, éste es 
el saludo del Resucitado que nos muestra sus 
heridas, las señales de su Amor.  

La Paz que trae el Resucitado nos hace vivir 
en armonía con nosotros mismos, con los 
demás, con la creación, con Dios.  

Oremos para que el Espíritu Santo se 
derrame sobre nosotros, para que seamos 
artesanos de la paz,  que se derrame sobre 
los pueblos en guerra para que encuentren 
la paz, que se derrame sobre los que tienen 
los destinos de los pueblos para que trabajen 
por la paz.  

Hagamos un momento de silencio y pidamos 
la presencia del Espíritu Santo.  

CANTO: VEN AHORA, SANTO ESPÍRITU 
 
OREMOS 

Conforta a los refugiados, a los deportados, 
a los prisioneros políticos y a los migrantes, 
especialmente a los más vulnerables, así 
como a todos aquellos que sufren a causa del 
hambre, la pobreza y los nefastos efectos del 
narcotráfico, la trata de personas, y toda 
forma de esclavitud. Inspira Señor, a los 
responsables de las naciones, para que 
ningún hombre o mujer sea discriminado y 
pisoteado en su dignidad; para que en el 
pleno respeto de los derechos humanos y de 
la democracia se sanen esas heridas sociales, 
se busque siempre, y solamente, el bien 
común de los ciudadanos, se garantice la 
seguridad y las condiciones necesarias para 
el diálogo y la convivencia pacífica. (Papa 
Francisco. Bendición Urbi et orbi) 
 

 



SALMO  Sal 147,12-13.14-15.19-20 R/. 
Glorifica al Señor, Jerusalén 

Glorifica al Señor, Jerusalén;  
alaba a tu Dios, Sión: 
que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, 
y ha bendecido a tus hijos dentro de ti. R/. 

Ha puesto paz en tus fronteras, 
te sacia con flor de harina. 
Él envía su mensaje a la tierra, 
y su palabra corre veloz. R/. 

Anuncia su palabra a Jacob, 
sus decretos y mandatos a Israel;  
con ninguna nación obró así, 
ni les dio a conocer sus mandatos. R/. 
 
LECTURA   Is 52,7-10 

Qué hermosos son sobre los montes los pies 
del mensajero que proclama la paz, que 
anuncia la buena noticia, que pregona la 
justicia, que dice a Sión: ”¡Tu Dios reina!”. 
Escucha: tus vigías gritan cantan a coro, 
porque ven cara a cara al Señor que vuelve a 
Sión. Romped a cantar a coro, ruinas de 
Jerusalén, porque el Señor ha consolado a su 
pueblo, ha rescatado a Jerusalén. Ha 
descubierto el Señor su santo brazo a los 
ojos de todas las naciones, y verán los 
confines de la tierra la salvación de nuestro 
Dios.   
 

COMENTARIO 

Este texto es un canto a la esperanza porque 
el Señor consuela, reconstruye, salva. Pero 
son necesarios hombres y mujeres que 
anuncien este mensaje de esperanza, es 
necesario que todos nosotros, anunciemos 
la paz con nuestra vida y con nuestra 
palabra. Hombre y mujeres que sean 
artesanos de paz, y así anuncien al mundo 
entero, que el Señor, nuestro Dios, nos 
regala la paz y nos trae la salvación. 

ORACIONES POR LOS PAÍSES EN SITUACIÓN 
DE CONFLICTO:  

Oh, Dios, Creador del universo, que 
extiendes tu preocupación paternal sobre 
cada criatura y que guías los eventos de la 
historia a la meta de la salvación; nosotros 
reconocemos tu amor paternal que a pesar 
de la resistencia de la humanidad y, en un 
mundo dividido por la disputa y la discordia, 
Tú nos haces preparar para la reconciliación.  

Renueva en nosotros las maravillas de tu 
misericordia; envía tu Espíritu sobre 
nosotros, para que Él pueda obrar en la 
intimidad de nuestros corazones; para que 
los enemigos puedan empezar a dialogar; 
para que los adversarios puedan estrecharse 
las manos; y para que las personas puedan 
encontrar entre sí la armonía.  

Para que todos puedan comprometerse en 
la búsqueda sincera por la verdadera paz; 
para que se eliminen todas las disputas, para 
que la caridad supere el odio, para que el 
perdón venza el deseo de venganza. (JUAN 
PABLO II) 
 
ORACIONES POR LOS PAÍSES EN SITUACIÓN 
DE CONFLICTO:  

ISRAEL y PALESTINA, UCRANIA, YEMEN, 
SUDÁN, NICARAGUA, ETIOPÍA, MYANMAR, 
SIRIA, AFGANISTÁN… 

(GESTO: Se van nombrando los distintos 
países y/o situaciones donde existen 
conflictos y tras un momento de silencio 
para rezar por ellos, se puede ir encendiendo 
una velita y poniéndola a los pies del altar, o 
añadiendo una imagen de esa realidad)  

 



FRASES PARA LA REFLEXIÓN  

El papa Francisco pidió el domingo el fin de 
los ataques y la violencia en Israel y Gaza, 
afirmando: “el terrorismo y la guerra no 
resolverán ningún problema, sino que sólo 
traerán más sufrimiento y muerte a 
personas inocentes”. 

Dijo el Papa en su discurso semanal a los 
fieles en la Plaza de San Pedro. "Expreso mi 
solidaridad con los familiares de las víctimas 
y rezo por todos los que están viviendo horas 
de terror y angustia".  

“Que callen las armas, terrorismo y guerra 
no conducen a ninguna solución.” (Papa 
Francisco) 

“No nos cansemos de invocar, por 
intercesión de María, el don de la paz sobre 
los numerosos países del mundo marcados 
por guerras y conflictos; y sigamos 
recordando a la querida Ucrania, que cada 
día tanto sufre, tan martirizada” (Papa 
Francisco) 

"Si no tenemos paz en el mundo, es porque 
hemos olvidado que nos pertenecemos el 
uno al otro, que ese hombre, esa mujer, esa 
criatura, es mi hermano o mi hermana." 
(Santa Madre Teresa de Calcuta)  

“La paz no es un producto industrial: la paz 
es un producto artesanal. Se construye cada 
día con nuestro trabajo, con nuestra vida, 
con nuestro amor, con nuestra cercanía, con 
nuestro querernos mutuamente, 
¿entendido? ¡La paz se construye cada día!”. 
(Papa Francisco) 

“La vida no pertenece al hombre. Le 
sobrepasa porque ha sido recibida de Dios. 
Es sagrada. Ningún hombre puede disponer 
de ella a su antojo. Si quieres la paz, lucha 
por la justicia” (San Pablo VI)   

“La paz en la Tierra, suprema aspiración de 
toda la humanidad a través de la historia, es 
indudable que no puede establecerse ni 
consolidarse si no se respeta fielmente el 
orden establecido por Dios.”(S. Juan XXIII ) 

“La auténtica religión no apoya el terrorismo 
y la violencia, sino que busca promover de 
toda forma posible la unidad y la paz de la 
familia humana”. (San Juan Pablo I)  
 

 
 

CANTO: UN MENSAJE AL MUNDO  
 

PADRE NUESTRO  
 

NOS DAMOS LA PAZ 
 

ORACIÓN FINAL  (Papa Francisco 2014) 

Señor, Dios de Paz, escucha nuestra súplica, 
Hemos intentado muchas veces y durante 
muchos años resolver nuestros conflictos 
con nuestras fuerzas, y también con nuestras 
armas; tantos momentos de hostilidad y de 
oscuridad; tanta sangre derramada; tantas 
vidas destrozadas; tantas esperanzas 
abatidas… Pero nuestros esfuerzos han sido 
en vano. Ahora Señor, ayúdanos Tú. Danos 
Tú la Paz, enséñanos Tú la Paz, guíanos Tú 
hacia la Paz.  



Abre nuestros ojos y nuestros corazones, y 
danos la valentía para decir: “¡Nunca más la 
guerra!”; “con la guerra todo queda 
destruido”. Infúndenos el valor de llevar a 
cabo gestos concretos para construir la Paz.  

Señor, Dios de Abraham y los Profetas, Dios 
amor que nos has creado y nos llamas a vivir 
como hermanos, danos la fuerza para ser 
cada día artesanos de la Paz; danos la 
capacidad de mirar con benevolencia a 
todos los hermanos que encontramos en 
nuestro camino. 

Haznos disponibles para escuchar el clamor 
de nuestros ciudadanos que nos piden 
transformar nuestras armas en 
instrumentos de Paz, nuestros temores en 
confianza y nuestras tensiones en perdón. 
Mantén encendida en nosotros la llama de la 
esperanza para tomar con paciente 
perseverancia opciones de diálogo y 
reconciliación, para que finalmente triunfe la 
Paz. Que sean desterradas del corazón de 
todas las personas estas palabras: división, 
odio, violencia, venganza, guerra.  

Señor, desarma la lengua y las manos, 
renueva los corazones y las mentes, para 
que la palabra que nos lleva al encuentro sea 
siempre “hermano”, y el estilo de nuestra 
vida se convierta en shalom, paz, salam. 
Amen.  

BENDICIÓN FINAL 

 


